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faldas y en las de los cerros inmediatos, se a b:en 1 as in~1ens~s galerías y los p_rof undo~ so-
. d' á la corotl" e"pañola va '-US prop1etanor, , durante tresci entos ano:, , cavones que nn 1eron Cl, ~ - ~ , • ¡ , . \ 

una suma estimada en setecientos millones _<l~ pesos . El nun~ero a.e mm era les 10) ~n :'Y?: 
tación, sobrepasa. el centenar; de esa acttndad l1a prnvenalo siempre e l auge e .tea 

tecas. , 1 · a a I b •d de un carro del 1-'e-El ,·iajero que atraviesa al amanecer frente a a c1u a , a 01 o 
rrocarril Central contempla con agradable sorpres.a. el panorama zaca_~eca~o, el blanco Y 
aleg-re c.1;.f'rÍo. so

0

hre el que descuellan majestuosos etlificio_s de color :01120: a trecho\ am~: 
nas arbolellas: por ,iquí y por alt,t, los tejavanes de las mmas : doquiera, montones e e 1111 

neral destellando reflejos metálicos, Y. domin3:nclo todo aquello, la arrogante cresta ele la 
Bufet , parecida á un monstruo colll'ert1do en piedra. 

... .. 
4 •.. ""·: • 
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Este e<liticio es el asiento actual del Congreso del Estarlo y de las oficinas del Go­
bierno. Sus almenados muros y sus viejas paredes, corroídas por la lepra del tiempo, ma­
nifiestan desde luego que su construcción data de siglos pasados. Lo le\·:.rntó el Conquista­
dur Don Hernanclo el año de 1530, habiéndose terminado basta 1í67. Seguramente que el 
Conquistador habitó en persona este palacio. y se comprende lo erigiera para reside□cia 
pcu-ticula.r en algunas tcmporadé!s, e11 vi:-,ta de la hermoM1ra del panorama Qlle desde sus 
corredores se domina. 

A los pi es !e.e desarrolla el pintoresco r;;i,-,edo de la antigua Cuauhnahuac: los alrecJe­
dores ostentan riquísima ,·egetaci6n; la. tiena ofrece por todas partes una coloraci6n inten­
sa. que parece ,;,ig-no de su fecundidad; más all;í, á manera de anfiteatro, se yerguen la,i;. 
moles azuladas de la serranía <lel Ajusco, y sobre aquel circo de montañas asoman sus 
frentes de plata los ne\ados colosos del Anáhuac. En la actualidad el frente del Palacio 

está ocupado por un pequeño jardín. salpicaclo de la hermosísima fulmínea 6 Ui:ifronGndw, 
que \'iste las frondas de esmeralda del la 11rel <le Indias. tan abuntlante en Cuerna\'aca. E n 
el ja.nlín se alza 1111a he1·mosa estatua del Ge 11 e1al Ca r ies Pacheco, trabajoescult6rico de 
mérito, por las diñcultades ele modelar u11a figura heroica con el cuerpo mutilado de aquel 
,·al iente guerrero. 

Llama la atención en el edificio la torre cónica que ocupa el ángulo Noroeste¡ s in em. 
bargo de su vetusto aspecto, es obra reciente. Posee el palacio un amplio salón destinado 
á sala del Congreso; tiene el mérito de ostentar en sus muros. pinturas <le los héroes y cau­
dillos pr incipales de la I ndependencia . Algunos de esos cuadros son de \1alo r artíst ico. E n 
la arotea del ed i fic io se enCuentnt un buen OU:-.t:!1·vatorio. Confi n a este palacio po r el lado 
opuesto al jardín, cou la p rofunda barranca de CuernaYaca, que le sine de foso. Visto 
<lesde lejos, tiene todo el aspecto de una fortaleza. medi0<:val. 
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J~l valle de Cuernavaca es pródigo en llellezas. Apenas tras­
pone la locomotora l as eminenc ia!> de 1~, serranía ..:tel *o.\.j u~co, y 
empieza á Ue!icender por los A:1nco-t de Tres Marías. ~ .. parece el 
polic romo panorama que cauti,·6 á lo~ a:,tecas .,:,i~lo~ hace-. y que. 
siglos c.lespués, a.trajo con señuelo irresistible a. 1 c1>11quistador Don 
Hernando y al príncipe poet,1 de Miramar. El \'alle es de belleza 
deslumbrante. Las la<leras del antiteatro montaño~ e!-tán apre­
tadas de espcsís imos bosques de olivare!!> y er.cinos, cuyo verdor 
arrostra impune los inviernos . 

Enfrente se perfila la extraordinaria crestería de un cerro 
de configuración ta.n fantást ica que parece mo<le1ada. por la. mano 
brusca de un gran cíclope artista, La coloraciOO de las tierras ba­
jas del ,a.lle es extraordinariamente encendida.. augurando la fe-
1·a.ciclacl <le 3.quel s u elo opulento, e n el que brotan exúberos todos 
los frutos de la tie 1· r a. calif"nte. 

Los mi rajes tle aquellos horizontes, las mil tintas del cielo, 
muestran una. riqu eza. incomparable; p arecen ,·erdaderos cuacJros 
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soñados en una alucinación de colores: ofrecen <lerrocht suntuoio.Í· 
si111n 1.le n1atices. Y en medio de tal lumino~ida.ll ...... ¡Cuerna,a-
ca.! ¡Vedla a.ti{, asentada entre jardinei;;, retratando e l rostro ~en­
til en los espejos cristalino!. de sus manantiales y sus fuentPs! 

Profunda. barranca la atraviesa, <le la que sale un vaho pe~ 
netrante. hálito tropical, .soplo :.obreci.1rgado de lo;; aromas de cien 
flo res y cien frutos! La¡,, linfas cantan perennemente su canción 
risueña

1 
ora brotando en perlas <le l os nacimientos, o ra snhan<lo 

en chorros y cascadas cristalinas. Una de las mayo,·es, acaFO la 
más bella. es la que representa el gra.bado, la precio;:;a c-aí<la de 
San Ant6n. Se arroja ele empinadas rocas. y al f'Strellarse en 
el fondo el grueso chorro. cual un obelisco de plat.i, la espuma 
finge mil brocados, el rocío se lev~1nta como gasa finísima, tornaso­
lada. por el irii!., y va. á salpicar brillantes y e5meraldas 'ioObre la 
alfombra de los mus.gos, en la copa de los mangoa y Jog almen­
dros. las relucientes hojas <le! laurel tle Indias y los pétalos en­
cendidcs rte las bugambilias y las dalias. 

·-
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Al Sur <let opulento val le de Cuerna vaca. seis leg uas el i fit:l-n­
tes de esta c iuda<l , se conservan en l a cima de dos elevadas coli­
nas las antiguas fort i ficac iones y a<loratorio aztecas, hoy e n rui­
n as, conocidos con et nombre clP Xochicalco, y los c ual es constituyen 
un o de los vestigios arqueológicos más importantes del país, ::.i no 
es que el más importante de todos, como afü·ma. distinguido sa­
bio. Entre los m o n u m entos pr·ehispánicos, Xochicalco es de los 
mejor cOn $..ervados; uno de lo~ muy pocos qlle pueden sugerirnos 
cómo e r an l os le0t·alli rlP los antiguos ar.tecas. 

Y éste debió ser d e los más magníficos. Parece com probado 
que es co n strucción azteca., y e n ella r..e revela ~locuf'ntcn-entf' c:I 
desarrollatlo espíritu guerre r o <le ese pueblo, á la ,,ez '}ue .-. l1 buen 
g11sto artístico. Comµ6 nenla varia s obras de for titic ;.1ción le\'anta­
das sobr e psrarpados ccrrc,s q ue dominan !oda la coma rea; la es­
tra.te,:ria y ciencia mi l ita1·desple~n. da nquf. asombro gon, aun de 
ingenieros mod ernoa;.. No se concibe e{mo, is in a rt i ll e 1 fa. ru(liera 

asn.lta1·se cu.¡ u e lla seri e de esca r pas y contraescarpa.~, aquello:-, 
hastiones perfectamente dispuestos, aquellos taludes, resguanlo 
de la me-.Pta superior <lcl ce rro , en torno de la. cual n o falta ni el 
profondo foso e n espiral , primero 11cno de :sangre y de cadá,·ere!-, 
que salvado por los formidables f'nemigos ¡asf deben haher s ido! 
- contra. quienes los aztecas se pa.rapetahan (l e tal manera. 

Si :semejantes obras de defensa se hicieron para proteger e l 
adoratorio de la meseta :superior, gran importa11cia d ebi6tene r és­
te e n el c ulto ::i.borigen. Así lo certi fi ca, e n efecto, et sumo art ifi ­
cio de esta con strucci 6 n . No faltan arqueólogos- Abadiano-que 
le crean dedicado al legendario Qnf"tzalcoatl; aun llega ,t suponer 
es te autor que e t monumento es de origen asiático .V que fué le,·an­
ta<lo para. solt:mnizar la corrección que aquel caudi llo fahulo~o hi-
7.D df'l ll a mado Calendm·io Azteca, que para A b adiano también reco­
noce s u o rigen en Asia. De fantasía t'n fant;:¡sfa, fácil es in\·entar 
<1 u e l a mi"-óma Piedra (1f'1 Calendario fué hecha en Xochicalco, fon. 

(Contintla). 

, ...._ 
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UánU-osc en que está hecha. de p6dido y Ue anfíbola semejantes á las de este monumento. 
Lo que sí es un hecho real y palpable, es que el adomtorio es obra rnp.estra, Fórmanlo 
clos cuerpos Llispuestos en pirámide cuadrangular truncada. El relleno está. compuesto de 
materiales tliversos , cal, arcilla, toba volcánica; pero revestido por las, c1-ta.tro ca.ras de 
magnífico;,; bloques h::t.sta de dos metros de longitud, y en el labrado de los cuales llegó á 
su esplen<lor mayor el buril de los aztecas. Cuando después de escalar fatigosamente el 
largo camino en rampa que \'a serpeando hasta alcanzar la elevada. meseta del ChicomOl­
toc- -cerro en que se asientan la.s ruinas-asoma el explorador en aquella especie de gran 
esplanada, á cuyo centro se alza el famoso teocalli, no puede reprimir un mo\'imiento de 

estupor. 
NaLlie creería encontrar allí, en tan escarpada eminencia1 el portentoso palacio que 

¡hoy todavía! lennta sus elegantes cornisas al cielo, desde las cuales quizá los sacerdotes 
exploraron las estrellas y aprendieron á medir el tiempo, con la rara perfeccióu que acre• 
dita su ma.ra.villoso Calendario. Wanfástico espectáculo! Aquella cumbre es dominante; se 
yergue sobre el espinazo de una serranía, á cuyas opuestas faldas duermen dos \'a.lles: uno 

el de Cuerna vaca, y otro aquél donde las aguas del Tlalquiltenango abismaron en su seno 
pequeño caserío, del cual la aguja de la torre apenas logra atravesar el tíqui<lo cristal. 

· Ala caída del sol , las dos lagunas que se dominan desde et adoratorio de Xochical• 
co, parecen espejos de plata, donde la tarde contemplara por vez última su faz adornada 
de estrellas. Bastante destruido se l1allaba el segun<lo cuerpo clel teocalli; - aunque hoy en 
vía de feliz resta.ura.ci6n

1 
que se debe á Don Leopol<lo Ratres; - en cambio, los cuatro mu• 

ro,; rectangulares del primero se conservan casi intactos - menos ta pintura, - mostran• 
do los extraordinarios relieves, cuyo espesor - doce centímetros - causa admirar.i6n al 
considerar la dureza de los macizos monolitos en que están labrados. Representan, princi. 
palmente, ocho grandes serpientes, magníficamente ondulantes y trazadas con gallardísi• 
mo dibujo. La figura que se ve en el grabado ocupa el hueco de la ondulación del cuerpo 
de una. de las serpientes: el arrogante penacho, dará idea dt!l arte consumado de lo$ artífi­
ces <le Xochicalco. Hay otras muchas figuras y signos: un autor asegura haber leído allí 
fechas relacionatlas con la leJ•enda de Quetzakoatl y con el Calendario Azteca. Respecto 
de esto .. . . lo mejor es no meneal\o. 
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Fácilmente pondría en aprietos un turista ácnaJ,-,u,·e• h 0 h',t 0 nte d e t' d 1 · 6 , . ·1 ' "' ,~ e uernavac·t pre• 

gun an o e,, JX>r eJemplo,_c rno se les llama á los originarios de esta población p < '. d 
b:1' con algun muchacho lts~o, uo caminaríaix>r Jarespuesta áRoma porque ést · 1 ero si a• 
ria que Cuernavaca e,; la tierra tle "los; guayaberas" A poco and~r po 1 , le edcdonteS

t
a­

la piutore e v'IJ 1 1 · . , · r os a re c ores de s a I a. nues ro unsta se e:xpl1cana et motivo de nombre se · t L , 
tal del Es; ado de Morelos se asienta materialmente entre huertas dondme ei1an e. ª ~ap,t• 
de las flo ·e's ¡ f • ¡ 1, t ¡ . 1 e exceso nw~mo 1 Y os tu tos a 1ga gus o, ol ato y vista. Aquel suelo es una, allo b 
de m--•1.-.-os f"' 11 ' Ja , r , ,, d d t d ¡ . m ra perenne O,J.,,,. , 1 \O ac1ua t: o as as piaras del mundo agotaría· ' . Jl' 1 
mey levant su robusto tronco; allí el sabroso cha'!,ote cuelga de entretejiJam;is, a 

1
; ma­

aguacate bninda en profusión su delic~1da pulpa v Jos gua¡·abos niult ·p¡·as enra1ma1 a~; et - d a t · - 1 1ca n en a n ume• 
ro .. us escarna os ronco y ramas que ya se ha dicho el nombre,. ¡ . • 
dan á sí mismas, las ~entes de est¡ tierr·a. u gar con que se apcll1• 

No lleffa el tren hasta la misma. villa1 sino que dista la fü,;taci6n de las primeras ca• 

sas dos largos kil6metros, pues )'a se ha dicho e . . _ • 
brado y poco accesible al caballo de fierr p qte d uerna\aca se asienta en terreno que• 
de la ciudad fla d 0 • ro un. ª barr a.nca se abre en la base misma 
cio de Cortés'. y ~1~!~~ 

11
: ~~~~ fits:a~ª~fr~redes m,~mas del castillo feudal, que fué pala. 

mismas. como lo puede decir quien se asom an_cf' ma_s ·pdeq_ueñas serpentea.? por _las calles 
de Borda, joya de la ciudad To o , e a ~s mtra o1es"terrazas del imperial jardín 
mediado gracias al gran pu~nte ~u~r~~~e!:~tf1~toretcªJ pero 1tan J)OCO ritadinct. ¡;e ha re• 
anchurosa calzada y aveni<la as d e gra a 0

, ~ e. cual no sólo es puente, sino 
la tierra en estrafalarios carrfctche:º•1· ~1~ea~~~uena la mus1cay concurren las hijas de 
Cuerna,,aca. ' u iene que atravesar et viajern que llega á 

Monumental es esta gran obra y también e ! • 
to que corta no lejos la barranca., 6 lr i mir r ,,1 

8 1:~t• p:ro yo prefiero un viejo acueduc• 
cd lector en dóntle están pa.ra que vaya él ª. o~ be os Ojos de _Gua~upita," que no digo 

, mismo a uscar sus m1stenosos fulgores." 


